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fección de estructura y coadaptación que con jus­
ticia excita nuestra admiración, Continuamente la. 
atribuyen loe naturalistas á condiciones externas, 
clima, alimento, etc., como única causa posible de 
variación, y aunque en sentido limitado, como más 
adelante veremos, puede esto ser verdad, todavía. 
consideramos absurdo atribuir á meras condicio­
nes externas la estructura, por ejemplo, del pica­
maderos, con pies, cola, pico y lengua tan admira­
blemente adaptados para coger insectos bajo la 
corteza de loe árboles, En el caso del muérdago, 
que toma su alimento de ciertos árboles, que posee 
semillas que necesitan ser transportadas por cier­
tos pájaros, y que ofrece flores con sexos separa­
dos, y que requieren absolutamente la acción de 
ciertos insectos para llevar el polen de una flor á 
otra, es igualmente, á nuestro entender, absurdo 
querer explicar la estructura de este parásito y sus 
relaciones con loe varios seres orgánicos distintos, 
por loe efectos de condiciones externas ó de hábito, 
ó por voluntad de la misma planta. 

Es, por lo tanto, de la mayor importancia. 
llegar á la clara percepción de los medios de modi­
ficación y coadaptación, por lo cual desde el prin­
cipio de nuestras observaciones nos parecía pro­
bable que el cuidadoso estudio de los animales 
domésticos y de las plantas cultivadas ofrecería 
más probabilidades para aclarar tan obscuro pro­
blema. No anduvimos por cierto equivocados, por­
que en éste y en todos los demás casos de per­
plejidad hemos encontrado invariablemente que 
nuestro conocimiento, por imperfecto que sea, de 
la variación por medio de la domesticidad, pro­
porciona el mejor y más seguro guía para las in­
vestigaciones, de suerte que nos atreveríamos á 
expresar nuestra conricción acerca de su valor, 
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aunque tengamos en contra el descuido en que co­
mt'mmente los naturalistas han tenido semejantes 
estudios. 

Por estas consideraciones dedicaremos el pri­
mer capítulo de este epitome á la variación por 
influencia de la domesticidad, puesto que por ella 
veremos que gran parte de las modificaciones he­
reditarias son al menos posibles, y lo que ee tan 
importante ó más todavía, cuán grande sea el po­
der del hombre en acumular por selección sucesiva 
ligeras variaciones. Pasaremos después á estudiar 
la variabilidad de las espeeies en su estado natu­
ral, aunque desgraciadamente hayamos de vernos 
obligados á tratar este punto con demasiada bre­
vedad, por no ser posible entrar eu él sin presen• 
tar largos catálogos de hechos comprobantes. A 
pesar de este embarazo, no omitiremos los datos 
necesarios para discutir qué circunstancias son las 
más favorables para la variación, En el capitulo 
siguiente consideraremos la lucha por la existencia 
entre todos loa seres orgánicos del mundo entero, 
como resultado inevitable de la alta razón geomé• 
trica de su acrecentamiento, según la doctrina de 
Malthus cuando se la aplica tanto al reino animal 
como al vegetal. Como nacen muchos más indivi­
duos en cada especie que loa que pueden sobrevi ­
vir, y como, por consecuencia, hay frecuentemente 
lucha por la existencia, se sigue que cualquier ser, 
al variar, por ligera que sea la variación en su 
favor, bajo las condiciones complejas y algunas 
veces variables de la vida, tendrá probabilidad 
mayor de sobrevivir, siendo de este modo natu1·al­
mente selecto, de suerte que por el principio de la 
herencia, cualquier variedad selecta tenderá á pro­
pagar su nueva y ya modificada forma. 

Punto tan fundamental de la selección natural 




